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EL LIBERAL 
ES EL PERIÓDICO DE MAYOR CIRCULACIÓN DE ESPAÑA 

ES EL m A N T E T Í T Í C I B E Y REPARTE 
Ha empezado á publicar en su foUetÍD, en forma encuadernable, la preciosa 

novela 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA 
original del popular escritor D. ENRIQUE PÉREZ ESCRICH, 

Como son muchas las personas quo al saber el propósito de JEL LIBERAL de pu­
blicar 

LAS OBRAS DE MíSERiCORDIA 
han manifestado deeeos de coleccionar completa esta obra, oí representante de JEL 
LIBERAL en ésta regalará hasta el 10 de Septiembre á los nuevos susoritores, to­
dos los folletines publicados de 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA 
Los suseritoros y lectores que quieran los folletines, pueden pedírselos on las Cua­

tro Esquinas de la Platería y Trapería, en MUI'CÍH, a! corresponsal vendedor Ma­
nuel Pradillo. 10 — 1 
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COLEGIO DE SAN ANTONIO 
BIRIÜIDO POR 

m DON ANTONIO MORALES ROOAMORA 
S. Lorenzo, 5.-MURCIA 

C U R S O DS: 1 8 9 7 A 9 8 
En este antiguo y acreditado centro de ensoñunza, quedará abierta la matricula 

desde 1." de Septie.nbre, para los estudios siguientes: 
INSTRUCCIÓN PRIMARIA en sus tres grados. 
SEGUNDA ENSEÑANZA completa, cuyos alumnos adenás da las clases quo 

tienen en oi Colegio con su9 rtspcotivos profesores, c^Bisilentamb.on á ias oflciales 
del lusüiuto Provincial. 

ACADEMIA PREPARATORIA para c^irreras especiales del Estado, civiles y 
militares. 

CURSO PREPARATORIO para ¡as a&rreras faoultativ,i8 Jo Daroohj y Fil-so-
fía y Letras, 

CLASES DE ADORNO: Francés, Dibujo, d ü g r ü f l i , Musca y Gimnasia. 
Los alumnos de segunda enseñanza que hayjm pertenecido á este Colegio en el 

curso anterior, y tengan que continuar en éí sus estudios, como asimismo los que 
hayan de Í0g esar en el iümediíito, lo pondrán en ooncoimionto del Director, por 
conducto de sus señores padres ó encargados, anua del 30 de Septiembre, e n ob­
jeto de hacer á su debido tiempo la correspondiente inscripción de matrícula. 

Las clases de instrucción primaria comeesuáií el 13 de Septiembro, y las de se­
gunda ecscilinza y carreras eípeciales al 1." do Ootub e. 

Los alumnos soa internos, midió pensinnistss, psrmanontes y externos. Para 
más aniecedontes pídar.sa roglament )s al i) rtcíor D. A i t mió M.r i i i s , ro-idonte 
en el mismo Cíjlegio, S.<in Loranzo, 5, Murcia. 

ic iai i ¡la la íifleli6-3i ageste 
Actualidades. 

Siguen las cabalas. 
Leemos en la prensa de Madrid que 

los personages discuten mucho sobre 
la futura solución política; se ccupan 
solamente de personas y de sus mez­
quinos intereses; nada de preocuparse 
de soluciones. 

«Que se marche Juan y que venga 
Pedro»: esta es la fórmula que ofrecen 
á la nación los políticos que aspiran á 
regirla. 

Lo mas sensible del fenómeno, es 
que todas las proyincias, á escepcion 
de Cataluña, subordinan sus conve­
niencias y sus aspiraíione?, á las ma 
niobras de dos docenas de poüticoe; 
las provincias van hasta hoy por don­
de las quieren llevar. 

La masa neutra de la n&cion quiere 
la paz y el orden y acepta cualquier 
gobierno que ios garantice y que me­
dianamente procure por los intereses 
de la patria. 

Estamos seguros, de que cua'quier 
gobierno duraria muchos años, con 
solo proponérselo. 

Hoy mismo; la prensa madrileña 
dice, que el gobierno actual es inte­
rino. 

¿Por qué? No lo sabemos, pues el 
hecho de que media docena de políti­
cos caigan de un lado ó de otro, no 
preocupa á nadie. 

¿Quién vá á gobernar, con carácter 
de definitivo? 

Stgast?, aunque diga lo contrario, 
no quiere el podtr; adopta la actitud 
que le haa dejado hns circunstancias y 
con notorio patriotismo, procura ser 
útil á la patria y al trono. 

Ofrece soluciones para los cocflictos 
pendientes, por que el ofrecerlas es 
un coiiflicto menos. ¿Qué sucedería, 
si Sagasta dijera hoy todos los temo­
res que abriga respecto de esas solu-
cioaes que ofrece? Hace bien, en de­
cir lo que dice. 

Hacen mal, algunos periódicos libe­
rales, en decir que los conservadores 
se han dividido, queriendo cooperar 
á la disolución de esta necesaria fuer­
za política. Y hacen mal, por que se 
vé, después de la muerte del eminen­
te estadista, que el gobierno sigue el 
plan político de este y que esas divi­
siones será cosa solamente de los que 
sueñan con carteras y de los fatalmen­
te influidos por la ambición. 

Las fuerzas conservadoras no pue­
den desaparecer; permanecerán siem­
pre adheridas á los que simbolicen el 
órdeu. 

No está, tampoco el partido liberal, 
muy sobrado de unión y de disciplina. 

Vivo Sagasta, aun puede salvarse 
el partido liberal; después nadie lo 
sabe. 

Y en esto de fomentar la división de 
los conservadores, real ó supuesta, de­
ben recordar los liberales una inscrip­
ción que hay en Murcia, debajo de un 
cuadro de las Animas, y que dice así: 

A las ánimas benditas 
no te pese el hacer bien 
que sabe Dios si mañana 
serás ánima también. 

Arriendoile las Salinas de Toimieja 
La coaveuiencia de arrendarlas Sa­

linas de Turr.. vieja y de la Mata, es 
evidente y la han reconocido todos los 
Ministros de Hacienda, así liberales 
c mo conservadores. 

Mediante el arriendo se mejorarán 
notablemente las condiciones de las 
lagunas, podrán establocarse, y <ie se -
guro sd establecerán, nuevas induí-
tria« encaminadas á obtener de sus 
ricas aguas clases espaciales de sal y 
otros productos químicos que hoy no 
se elaboran; aumentarán considera­
blemente los ingreso.s del Tesoro pií-
blico, y si no se consigue por el pron­
to la construcción del puerto,que tan­
tos beneficios reportaría á esta comar­
ca, se obtendrá por lo menos un esce-
iente mu ille embarcadero y una buena 
escoUerade übi-igo contra Jos levantes, 
io cual aumentaría en este bien sitúa 
do fondeadero la concurrencia de bu­
ques y con ella ei muvimioBto en los 
tratisportes, 1)0 solo del artícu'o sal, 
sino de otros productos de las feraces 
huertas de Orihuela y Murcia. 

Ei arrienda de aquellas salinas es la 
vida para el importante pueblo de To-
rreviíja y de una utilidad inmensa pa­
ra toda la comarca. 

Por este motivo deban defd.aderse 
contra la injustificada pret-^nsion de 
los propietarios de salinas particulares 
que se reuníraa en Madrid el dia 4 de 
Septiembre, i¿egun anuncia la prensa, 
paradfiviuUarel arriendo y para íot 
mular uo sab?mos qué protestas. 

¿Por ventura el Estado no tiena da-
recbo perfcctísimo á arrendar sus pro­
piedades cuando ha adquirido la con­
vicción de que coa el arriendo puede 
obtener rendimientos superiores y fa­
vorecer el desarrollo de iariqutza pú-
b ici en una importante comarca? 

¿EQ qué pueden fundarse esos sali­
neros para pretender qué las lagunas 
de Torrevifjay la Mata no den al Esta­
do los productos de quo son suscepti-
bet? 

luYOcan la ley del desestanco de la 
sal de 1869, olvidando que dicha Ley 
estableció como principio fundamen­
tal Ja libertad abso'uta en la fabrica­
ción y venta da sales, siendo absurdo 
suponer que el economista Sr. Figue 
rola, autor de aquella ley, fuera k li­
mitar el derecho al Estado en el apro­
vechamiento de las salines que se re­
servaba. 

No es de ahora el argumento. Ya le 
invocaron los salineros de San Fer­
nando para oponerse en cierta ocasión 
á que el Estado rebajase el precio de 
venta de las sales y la pretensión fué 
desestimada sin que los salineros re­
clamasen contra la R. O , lo que segu­
ramente hubieran hecho si en aquella 
ley existiera la limitación que quieren 
hacer valer los salineros particulares. 

Hablan estos también, para estra-
viar á la opinión, de competencias 
ruinosas y de peligros inminentes pa­
ra su propiedad. 

Na hay tal competencia ni semejan­
te peligro. 

Evidente es que las ganancias que 
hoy obtienen esos salineros, podrán 
mermarse en una pequeña parte, y dé 
aquí su pertinaz campaña en contra 
del arriendo. 

¿Pero es justo que perezca la comar­
ca de Torrevieja y el Estado deje de 
percibir pingüis rendimientos, preci­
samente hoy que tanto lo necesita, so­
lo porque no pierdan los salineros par­
ticulares unos cuantos miles de duros? 

Torrevieja vende hoy sus sales para 
la exportación á0'60 pesetas el quintal 
métrico de la roja y á 0'75 el de la la­
vada. El precio mínimo á que el arren­
datario podrá venderla es á0'60 la ro­
ja y á 0'70 la lavada, es decir, que de 
ios precios actuales á ios que regirán 
con el arriendo no hay diferencia al­
guna en la primera clase de sal y solo 
existe la de 0'05 en la lavada. 

¿Es posible que tan pequeña diferen­
cia determine esa competencia ruinosa 
que los salineros invocan? 

Seguramente que no y buena prue­
ba de ello es el dato elocuentísimo de 
que con los actuales precios quien su­
fre la competencia es Torrevieja, que 

tiene hoy sin vender la tercera parte 
de la cosecha del año anterior. 

Lo que hay es qué en las salinas de 
Torrevieja el precio oficialmente fijado 
es nn precio vjrdad y el que señalan 
los salineros para sus proiuctos es 
convencional, aparente. 

En Torrevieja la sal se paga al con­
tado y el peso es estrictamente exacto. 
Los salineros particulares venden á 
plazos y conceden para mermas un es­
ceso de un diez ó un veinte por ciento 
en los pesos,, aparte de otras ventajas 
que ellos pueden conceder y los repre­
sentantes del Estado no. 

Cese, pues, el clamoreo injusto de 
los salineros particulares y no se mo­
lesten en celebrar reuniones inútiles. 

El Ministro de Hacienda y el direc­
tor general del ramo, sagun nuestras 
noticias, tienen bien estudiada la cues­
tión y confiamos en que no han de de-, 
jarse sorprender. 

Bueno será, sin embargo, que To­
rrevieja y su comarca procuren por su 
parte que la prensa de Madrid no sa 
deje sorprender tampoco por la inte­
resada gestión de aquellos salineros. 

Cartas Cehegineras 

Señor D. J. M. L. 
Cehegin. 

Mi estimado amigo: Ha sabido que 
con m tivo de rotular una de esa-? ca­
lles con él nombra del importante 
h 'inbre de Estado y representante en 
Cortes de ese distrito, Excmo. Señor 
D. Antonio Cáiioviis del Castillo, se 
piensa en hacer lo mismo con otras, 
bautizándolas coa el nombre de hom­
bres notables. 

Según se piensa, la calle hoy lla­
mada de Zas Balsas, en la que nací 
y me crié, es la destinada par» ei 
nombre del Sr. Cánovas del Castillo. 
¿No sería mejor, dt jar que siga lla­
mándose de Las Balsas, esa calle, y 
hacer la variante en 'a inmediata de 
7í7 Partidor 6 de Za l'ercia? 

Hago esta indicación, ni más ni me­
nos que por entender, que en los pue-
b'os deben respetarse los nombres de 
a4uellas calles, que nos marcan la 
parte antigua y moderna de osos pue­
blos. Asi es que la calle de Zas Bal 
sas, que indica que alií, on tiempos 
remotos, estuvieron las balsas para 
cocer los cáñamos; la de las Fras, en 
donde se trillaban las mieses; Placeta 
del Mesón, que indica uno de los con­
fines del putblo, pues tales estable­
cimiento? siempre están á las orillas 
de los poblados; calle de Za Tria, ó 
sea del cerro en que pastaba el gana­
do de que se proveían á diario para 
dar carne al pueblo; estas calles, á 
mi juicio, no debín variar de nombre; 
pues son paginas de la historia y to­
pografía de cada pueblo. Y para el ca­
so presente, yo creo que es tan impor­
tante la calle de Za Tercia ó Partidor 
como la de Zas Balsas. 

Me dicen también que á otra calle 
se le vá á poner el de Segisa; suponien­
do que spbre el solar de ese pueblo se 
alzó esa antiquísima población. Tam­
poco, baria yo esto; toda vez que tal 
opinión, por más que la hayan indica­
do Lozano y otros historiadores regio­
nales, está hoy destituida de funda­
mento. 

Como los do Cieza dan también ese 
antiquísimo ó importante abolengo á 
su pueblo, creí de mi deber á guisa de 
ceheginero, vindicar para mi pueblo 
tal y tan antiguo nombre, surgiendo 
en la prensa de esta localidad un ama -
go de polémica, entre un ciezano, que 
creo se apellidaba Pareja, y el que es 
cribe estas lineas. Yo no tenia mas da­
tos para creer que Cehegin fué Segisa^ 
sino el que así lo habia oido; y para 
proveerme de razones y argumentos 
me dirigí al que fué mi deferente ami­
go, gran historiador y arqueólogo. 
Secretario de la Academia de la Histo­
ria, Excmo. Sr. D. Aureliano Fernan­
dez Guerra; y este resolvió la incipien­
te polémica probándome, cómo así lo 
pub'iquó, que ni Cieza ni Cehegin fue­
ron Segisa; y que tan importante po­
blación, que acuñaba moneda, fué, no 

recuerdo, si en las cercanías de Tarifa 
óde A'geciras. 

De modo que no vayamos, como el 
grajo de la fábul», á adornarnos con 
plumas agenas. Claro y demoit ado 
está que en el cerro de la Mue'a exis­
tió Beffasíri,en castellanoBigastro; y 
no os acordáis de perpetuar í'ste nom­
bro, importantísimo por haber tenida 
sede episcopal. 

En cuanto á hombres notables en las 
armas y en las letras, como otra vez 
indiqué, pocos hornos tenido; pero esos 
pocos propios nos importan más qua 
los muchos y grandes de otro pueblo. 
Estos son, según la crónica del P. Or­
tega, elBoctor Juan Fañez Espin y 
D. Martin de A miel, autores ambos 
de unos mauussritos con la h storia 
que conocemos de ese pueb'o; el Ex-
celentisimo Sr. D. Miguel Agustín 
Oarreño, Teniente General y Goberna­
dor de la plaza y presidio c'e Ceita, 
hijo de D, Damián Carroño Ro^a, Ca­
ballero del Hábito de Santiago, y de 
D.» Inés de Castr. ; el R. P. Fray José 
Corvalán, Lector jubilado. Calificador 
del Santo Oficio y autor de varios es­
critos; y como músico tenemos á don 
Pedro Egea, á quien han incluido en 
sus catálogos de músicos notables de 
esta región los coleccionistas de esta 
ciudad. 

Allá van, pues, por si fueran útiles, 
estos apuntes que á la ligera escribe 
tu afectísimo amigo. 

A. J .G. 

A LAS FAMILIAS 
de ios soldados deCuba 

(CoBtastaciones) 

Nuestra agencia, nos contesta á 
la 233 relación que le hemos remiti­
do preguntando por varios soldados. 

Juan Ball«ster Díaz, Yacía (Murcia); 
soldado del regimiento infantería ae 
Asturias, nu'U. 31, 2." batallón, com­
pañías.* 

Embarcó en Santander- escribió des­
de Gibara en 1 de Mayo de 1897, 

No ha causado baja, se encuentra en 
Puerto Principe. 

José Rodríguez Teruel, Lorca (Mur­
cia); soldado del regimiento infantería 
de La üaion, cúm. 2, batallón penin­
sular, 5." compañía. 

Se recibió carta el 11 de Junio 1897. 
JVo figura baja y se encuentra en 

Manzanillo. 
Joaquín Ruiz García, Santomera 

(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Guadalaiara, núm. 20, ba­
tallón expedicionario, 7." compañía. 

Embarcó en Valencia el 5 de Sep­
tiembre de 1896; escribió desde Cara-
bayo ei 20 de Mayo 1897. 

Ño aparece baja, se encuentra en 
jaruco. 

Joto Fons López, Santomera (Mur­
cia); soldado infantería del batallón 
Cazadores de Cataluña, núm, 1, com­
pañía 4.* 

Embarcó en Cádiz el 14 de Junio da 
1896; escribió desde Hormigueros, en 
3 de Mayo de 1897. 

No figura baja y se encuentra en 
Cien fuegos. 

Francisco Espinosa Segura, Molina 
(Murcia); soldado del regimiento in­
fantería de Simancas, núm. 64, bata­
llón 1.°, guerrilla montada. 

Hace 6 meses que no ha escrito. 
Ao Aa causado baja; se encuentra m 

Gttantánamo. 
Miguel Bernabé Alarcón, Cabezo de 

Torres (Murcia); soldado infantería 
del batallón Cazadores Alfonso XHI, 
núm. 24. 

Este individuo es músico y estaba 
en Puerto Rico; hace tiempo que no 
ha escrito. 

No figxira baja y se encuentra en 
May dg Hez. 

José Fenollar, Murcia; soldado del 
regimiento infantería de Cazadores 
Expedicionario, núm. 13, 2." compa­
ñía. 

Embarcó el 18 de Diciembre 1896; 
desie que embarcó no ha escrito. 

No figura baja. 
Los antecedentes citados alcanzan 

hasta el mes de Mayo pasado, en cu-


